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LA CIUTICA

La declam acioa es propia de! actor. El puL licis- 
ta que apela ^ e lla  y  prosterna los ariram entos, no 
puede llamarse^ así ni lo significa  de nm gim  modo. 
Todos saben que cuando se afirm a algo, debe pro­
barse con  hechos aquello que se afirma, de lo con- 

aon apreciacioíies que carecen  de va lor lóg i­
co v que m anilestídas más cTto<ioo= ,Uĉ =to.rto_üU> 
nada contienen que las haga aceptables al cr ite ­
rio  de los doctos. Si yo  d igo  que España es un país 
inculto, que sus m oradores llevan la venda de la 
ignorancia , qne la m iseria  cunde doquier ondea el 
pabellón nacional y  que estam os á la cola  d é lo s  pue- 
Mos civilizados, es porque el núm ero de hechos que 
he som etido á m i observación es tal y  tan gran de y  , 
dem uestra tan claram ente esta verdad, que me obli­
g a  á exponerla co a  todas cuantas dem ostraciones 
puedan con cu rrir á hacerla  evidente; pero si yo  no 
practico esto y  me contento solamente m am iestando 
que nuestra pátria es el último de los pueblos, emito 
un ju icio  que puede ser falso y  yo  supongo verda­
dero sin  molestarme en probarlo.

La crítica  es la aplicación de las leyes del buen 
gusto á toda obra de arte, pero sin  una buena d irec­
ción  de nuestras facultades, sin una delicada edu­
cación  de las m ism as y  sin  un detenido y  esm erado 
estudio, se satiriza, se escarnece, se vilipendia, mas 
no se consigue criticar, no se critica , no se ilega á 
poder apreciar el ju sto  m érito de lo  que se exam i­
na, n i m énos señalar acertadam ente los defectos 
contenidos en el propósito de nuestra observación.

Únicamente las múltiples y  constantes oposicio­
nes con  que el artista tropieza son las que le  forman 
y  las que le sirven  en lo futuro para no in cu rrir  en 
errores pasados y  las que le  revelan la precisa  apli­
cación  de las reglas que com o ciertas averigu o  e x -  
periraentalmente. P or lo tanto, difícil é  iníecunda 
tarea em prende quien, sin otros medios que la  con­
fianza en sus facultades y el buen deseo de ser útil y 
provechoso á  cuantos am en el hum ano progreso, 
erige  una pirám ide de falsos conceptos para señalar 
ajenos desaciertos que sólo germ inaron en  su m en­
te, y  no sólo difícil é infecunda, sino tarabieo pern i­
ciosa  es la  tarea de él que con  tales circunstancias 
se  la  im pone (pues, la m ayoría de los que leen  ca re ­
ce de criterio suficiente para repudiar m uchas 
enorm idades que acepta com o disquisiciones prac­
ticadas con  inalterable fundamento) y  concluye a l­
canzando un fin contraproducente, pues se  propuso 
la instrucción  y  consigu ió  subvertir las iuteligeucias 
limitadas.

REDACCION Y ADMINISTRACION 

Barquillo. 32 triplicado, entresuelo derecha

Insigne torpeza manifiesta el m ayor núm ero de 
los escritores que sin conocim iento del lenguaje y 
desposeídos de cierta necesaria erudición, acom eten 
tem erariam ente una de las más difíciles em presas, 
la  crítica . P arece ser que, para obtener el vanidoso 
triunfo de reducir á polvo despreciable los  pensa­
m ientos ajenos, es cosa averiguada entre prójim os 
livianos que con  la mera exposición  de los absur­
dos confeccionados en el oscuro taller de su cabeza, 
hasta y  .sobra para aniquilar cuantas cosas no d ije ­
ron  ellos; ae'stü^, yrrqiie tei>a.-.rm4s huuiU-lad_ que. 
suficiencia, les  recordaré por si antes lo supieron 
que: refutar no es confutar; y  si de a lgo s irve  el 
am or á la ilustración, agradecida,s serán m is pala­
bras y la bondad de la  causa atenuará lo enojoso de 
sus efectos.

Como el modo de sentir es distinto en ios hom bres, 
es  distinto el m odo de juzgar de lo s  m ism os; y  dis­
tinta su  inteligencia.

El pentágraraa y  las notas en él im presas, son las 
m ism as é idénticas para cuantos tienen nocion de los 
sonidos representados: sin  em bargo, en la ejecución  
aparecen diferencias radioalísim as dependientes de 
la fisonomía artística de los individuos, y  que de n in ­
gún  modo tergiversan  n i m odifican el original que 
éstos interpretan. ¿Por qué, pues, s i nada de lo que 
el com positor creó  sufre alteración en su esencia , se 
hacen ostensibles ciertas variaciones que surgen  del 
m ism o asunto por el hecho de ser desenvuelto por 
esta ó  aquella mano? ¿Puede decirse que el artista no 
supo ver  lo  que vió, y  otro que v ió  lo que éste, supo 
v e r  más ó  v ió  mejor? De ninguna m anera. Lo que 
h ay  es lo que y a  hem os dicho; diferencia, en el modo 
de ser de los individuos, y  por lo tanto, d iferencia en 
sus m anifestaciones que trascendiendo á las obras 
que estos desem peñan. las hace más ó  ménos agra ­
dables á la  contem plación.

Será objeto de crítica  toda obra  susceptiblede aná­
lisis. ya sea ésta perfecta, y a  adolezca de defectos 
más ó ménos perceptibles, y  nunca la crítica  podrá 
llam arse legítim am ente tal, s i verificando una série 
de com entarios infundados y  acom odaticios qne con­
traídos á un asunto dado aparecen  com o esíiierzos 
practicados en aras de lo  bello, sin  ser otra cosa  mas 
que, pensamientos iguales á  los de la pulga que salta 
y  no sabe dónde va  á parar.

La crítica  es un órden de consideraciones razo­
nadas aplicables á cuantas producciones em anan del 
espíritu á fin de obtener el exacto conocim iento de 
lo  que se llam a verdad, pero en  cuanto se aparte de 
tan noble m inisterio deja de serlo  para convertm se 
en ch oca rrera  procesión  de insu lsos y  abom inables 
disparates.
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Delicada es la m isión  del crítico. Para desem pe­
ñarla  son necesarias cualidades poco com unes y  fa­
cultades extraordinarias, por lo cual vem os gran  
suma de buenos escritores y  pequeño núm ero de
críticos idóneos. ^  ^

( j .  Lt .

¡ESCXSDALO!

Quiero saber si es ó nó licito echar en car..
ganos el fango que á todos mancha.

A m igos vergonzantes del escándalo, ricos bur- 
giieses,”representantes de una ilustre fam ilia, hon­
rados industriales, pacíficos labradores, opulentos 
banqueros, afortunados com erciantes, célebres lite­
ratos, insign es ora d ores , pundonorosos militares 
caritativos sacerdotes, clases todas, en fin, de la  s o ­
ciedad, virtuosas casadas, inocentes doncellas; de­
cidm e hasta qué punto son com patibles los títulos de 
qne blasonáis con  vuestra  mal disim ulada afición á 
la m aledicencia, y  con el placer que sentís cuando en 
vuestra m orada desdobláis el lujurioso papel que en 
la  calle habéis com prado con  el deliberado propósito 
de gozar con las ánsias y  sufrim ientos , con  ia ver­
güenza y  la deshonra de alguno, m ejor ó  m énos hi­
pócrita que vosotros. Decidm e que la  difam ación no 
reconoce trabas ni lím ites, decidm e que cada cuál 
puede, á su  antojo, faltar á la decencia, aunque para 
hacerlo conculque los eternos y  sacrosautos princi­
pios de la m oral y  la  ju sticia ; decídm elo, v ive  Dios, 
porque quiero, deseo con todas las veras de m i cora- 
zoo, apelar á los recuerdos de siete lustros de peno­
so existir, y  sacar luego  del fango donde están se­
pultadas las m iserias de todos, absolutamente de to­
dos cuantos he conocido y , em pezando por las m ias, 
llegaré á descubrir las de aquellas personas que más 
á  cubierto se  conceptúen.

Quiero que de todos vosotros no quede m  uno 
sólo cu ya  v ida  no se evidencie y  patentice: quiero 
poner de relieve la conducta de las esposas, hvi^s, 
herm anas, y  hasta de las m adres, de cuantos difa­
man ó  consienten que se  difame, para que, depuesta 
la  m áscara, desaparezca para siempre la vergüenza 
de entre nosotros, ó  quede reducida y  obligada á m a­
nifestarse solam ente en los pocos que practican la 
virtud. Si, pues, siendo todos iguales, nada tendre­
m os que ocultar ni echarnos en cara.

Er. CAIMAN no se detendrá en estériles declam a-
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EL CAIMAN /
Clones, hará sensible la lla£?a exacerbándola hasta 
un estrem o insoportáble.

Coi;juro á los que ejercen autoridad, á que una 
sola vez piensen con alguna detención en el uso que 
de la prensa so hace.

Y o, que tengo encarnada en m i s e r la  fé de mis 
creencias com o el soplo de vida que por mis venas 
circu la , quisiera que m i plum a fuese la m isteriosa 
laye que abre los corazones, que m is palabras fueran 

la luz _di\ m a que ilum ina y  guia las inteligencias v 
que m i voz fuese tan potente com o la del ángel que 
en el día de las expiaciones llam e á ju ic io  á  una ge­
neración  descreida, para hacer partícipes á todos

' rfodísTa?'' proceder de algunos pe-

Las ideas que profeso y  manifesté en los dos p ri­
m eros núm eros de El  Caim an , serán refutadas v i c  
toriosam ente por m uchos; no me adm irará; lo con- 
trario, sen a  desconocer cuánto puede la habilidad de 
que m e reconozco desposeido y  la ventaja que para 
e l triunfo proporciona adular las pasiones d é la  muí-
tllUG.

¡A y de aquel que osa retratar un v icio  de tal mo­
do que las lineas y  perfiles correspondan á la fisono­
mía moral de m uchos! El retrato es lanzado con des­
pecho y  á gran  distancia, com o lo  fué el espeio que 
tuvo la mala suerte de caer en m anos de una vieja

Cada cual vé  que le cogen  de lleno las censuras’ ■ 
y  6sto no 6s lo (ju61© conviene. * ,

¿Queréis hablar contra la avaricia? decid que fu­
lano es avaro, y  los demás avaros se harán la ilu- ‘ 
sion de que no h ay  más que aquel en  el m undo: no 
paséis m ás adelante.

V i á los bandidos batirse con  un va lor desespera-
y  obtener un

triunfo sobre la fuerza publica d la caravana de v ia -  , 
leros, y  no obstante defendían la peor de las causas ' 
la que esta condenada por la hum anidad entera I 
aquella sobre la cual pesa e l doble anatema de la m o­
ral y  la justicia.

Los bandidos de la prensa me harían callar ñero 
jam ás m e confesaría vencido.

Fácil em presa será la de zurcir cuatro exclam a­
ciones y  que de ellas resulte un ataque á lo que aho­
ra escribo, y  que este ataque m erezca la aprobación 

. de la m ayoría.
«Esas s- posiciones son falsas y  caliim niogas, ese 

leguají' • propid de un escritor, la verdad no 
debe presentarse desnuda: los que escriben son per­
sonas decentes y  honradas, etc.»

Esto no quitará un solo adarm e al va lor de mis 
observaciones.

El cinism o, ese baróm etro que aprecia  la degra­
dación hasta en su grado más abyecto y  desprecia­
ble, llega al extrem o de que la iu farney asquerosa 
meretriz de la prensa cuente y  repase im púdica­
mente á la vista de los transeúntes el precio vil de 
sus acciones m iserables; el periodista se alaba de 
que la tirada de su padrón de ignom inia aumenta 
cada día, y  aún se atreve á alegar esto com o prueba 
de la bondad de lo  que escribe: com o si la venta de 
treinta y  dos mil ejem plares demostrase más que 
la existencia de otras tantas personas iguales al 
autor de un libelo.

Lodo, m ucho lodo, arrójese de modo que nadie se 
exceptúe; aprisa, no haya dem ora, que a s í lo ex ige  
el afau de ver  á todos manchados para que se note 
menos lo repugnante de nuestras personas. Este v  
no otro, es el m óvil que sostiene y  aumenta el gusto 
por la m aledicencia.
_ Una y  mil veces lo repito: es preciso que yo sepa 
a qué atenerme, que se  me d ig a  que nada se puede 
contra esos m iserables; que hasta cierto punto es 
justo  y  equitativo el proceder y  que abre las puertas 
de los templos y  palacios: quiero saberlo, pues he 
■visto lo bastante para poder levantar el velo que 
oculta las flaquezas de las que dieron el ser á im n u- 
m erables detractores y  simpatizantes.

¿Os escuece tal Vfz? ¿es repulsivo mi lenguaje’  
b i así es. no lo d igáis, ocultad cuidadosamente el 
efecto que os produce, porque al declararlo, publicáis 
vuestra propia condenación.

Ó os_ molestan ó  n o mis palabras: Si lo  prim ero, 
confesáis consentir lo que reprim ir debierais; s i lo ’ 
segundo, dais á entender que el v ic io  encalleció 
vuestras conciencias.

Sois unos cobardes que pretendéis ocultar vu es­
tro miedo con  el hipócrita pretesto de un justo  m e-

ADVERTENCIfl

C o n v e n c id o  Er, C a im a x , ó , m e jo r  d ic h o , 
lo s  q u e  lo  e s c r ib e n , d e  lo  c o n v e n ie n te  q u e  es 
tra ta r  d e  p o lít ic a , h a  d e c id id o , ó  h e m o s  d e c i­

d id o , c o m o  m e jo r  p a r e z c a , h a ce rse  p o lít ic o  p ara  
p o d e r  d esd e  lu e g o  e m p re n d e r la  c o n  to d o  el 
m u n d o  s in  q u e  n a d ie  le  pu ed a  ir  á  la  m a n o .

P a ra  q u e  la  so rp re sa  sea  m a y o r , n o  d ire ­
m o s  cu á l se rá  e l c o l o r  d e  E l  C aim .xn.

Bien es cierto que los caimanes tienen un 
color que no varía, pero eso es en América; 
una vez trasladados á estas tierras, cambian el 
color por imitación y  no cambian la casaca, 
porque no la tienen.

Suspenderemos nuestra publicación, pero 
será únicamente por el tiempo estrictamente 
necesario para llenar las formalidades que la 
ley de imprenta exige, y  él que el excelentísimo 
señor co n d e  de Xiquena, gobernador de Ma-

d o ,  que jam ás llegará  á herm anar la caridad coa 
la envidia y  el odio, la ju sticia  con la infracción  y 
la m ora! con  el desenfreno y  la licencia .

Atreveos de una vez, y  veam os hasta el fondo 
cuanto de repulsivo se encierra  en lo  más íntim o v  
secreto de la vida privada de cada hom bre, ya  que 
os confesáis impotentes contra la desvergonzada sá­
tira y  la aleve calum nia.

Aním o,_yo seré el prim ero en segu ir ejem plos 
que SI hubiese imitado, serian hoy más autorizadas 
m is palabras com o pronunciadas desde más e leva ­
do puesto.

Si me fuera posible, haría un llam am iento á to­
dos; me d irig iría  á cuantos hom bres honrados hayan 
quedado sobre este infeliz y  desdichado suelo y  les 
d in a  ¿P or ventura, se  espera á que el ladrón mate 
ó  robe para castigarle? ¿Se le deja que haga ó  se im- 
p idepudiendo conseguirlo?. ¿P or qué, pues, no se  ha­
rá  lo m ism o con  los que intentan causarla  muerte de 
aquello que estim am os más que la vida? ;0 ,  es tan

justicia  y  tanto ha rebajado 
Qo ju zgam os que

suelo? ^ *̂ *̂ *̂̂  ̂ sangre no enrojece el

siquiera disculpable 
cruzarse de brazos y  decir al ciudadano: déjate m a­
tar, no te apenes si te calum nian, no te apenes si te 
privan  del fruto de tus sudores, que aquí estoy yo 

' com etido

¿No se  hace ostensible la intención? Fundado eo  
esto, ¿no se castiga un hom icidio frustrado por más 
que ni un rasguño se haya hecho al que iba á pere­
cer. ¿Por qué no se ha de proceder lo m ism o con  el 
que calumnia?

, E í-in e  de d igno se precie, acuda con  una deman-
I da cuando descubra un delito y  le señalarán com o 
I celoso por la ju sticia  y  no le tendrán por cobarde 

mujerzuela.
Y a que no se evita el mal antes que lo practiquen

^ cada ciudada­
no el cuidado de defenderse y  tiene éste por única 
reparación im  procedim iento jud icia l, lento por c o n ­
dición y  costum bre, y  que puede interrum pir en su 
marcha la astucia del denuuciado m ientras viene 
si viene, el castigo que al difam ador corresponda ’ 
me resuelvo docididam^Tite 3 curñplir lo  ofrecido,* 
pues tiempo tendré que me sobrará para insultar á 
todo el género hum ano y  huir después m uy lejos.

Para todo esto y  m ás me sobra corazón, así co­
m o a los demás les falta razón para estorbárm elo, y  
no podran hacerlo, á no esgrim ir en contra m ía la  
poco noble arm a de la arbitrariedad

Conste, pues, desde hoy; que tiempo, y 'n o  lejano, 
llegará en que El  Caim an  sea una crón ica  que no 
podrá llam arse escandalosa, porque ante ella serán 
pálidas cuantas llevaron semejante nombre.

dñá y  su provincia, etc., etc., etc., tarde en 
concedernos la necesaria autorización; y como 
todo el mundo sabe, dicho excelentísimo señor 
es incapaz de poner obstáculos á nadie por el 
gusto de ponerlos; su ánimo es demasiado ge- 
□eroso para hacer mal, porque sí; su alma -es 
demasiadamente noble; como que esconde.

Y aquí concluiría esta advertencia si no 
tuviésemos todavía que advertir á Vds. de lo 
muy dispuestos que estamos á cumplir en un 
todo, en lo sucesivo, lo ofrecido en nuestro 
programa y  que si no perseveramos en el pro­
pósito de no ser políticos, se debe á que nos 
hemos convencido de que sin política no hay 
publcacion posible, y  sobre todo, no se puede 
hacer bailar á ciertos tipos, para cuya mayor 
gloria publicamos E l C aiman. Admajorem...,. 
etcétera.

DENTELLADAS

- ¡Oh tú  m ortal que te ocupas 
en  la  penosa tarea 

d e  recoger por las noches
las callejerLíS

del m ism o m odo que el B anco 
re co g e  la  plata vieja !
¡Oh tú , que hasta cierto  puato 
im pides que ande la  rueda, 
no cejes un solo paso 
y  n o  abandones la senda, 
que á falta de otras, más altas 
y  provechosas empresas, 
con  esas dos h ay  bastante 
para que en la  venidera 
centúria , que se aproxim a, 
de asom bro á las verduleras 
sirva tu  estatua, elevada 
en  medio de una plazuela, 
sobre un m onton  d e ... cartillas 
y  de barajas de Olea!

NO ESTÁ M.U

Que acuerdos contradictorios, 
en diferentes sesiones, 
se tom en por los varones 
que entienden en losyW yonoí; 
que en actos preparatorios 
su ingén io lu zca  A bascal. 
no está mal.

Que derrochen con  largueza 
el oro de las Españas 
y  que haya toros y  cañas 
y  brille nuestra grandeza;

ti

«Oh Jóvenes amables 
5ue en vuestros tiernos años.,, etc.i

I
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/ E L  O A .IM A N

que adm ire tanta riqueza 
e l  Jefe de P ortugal, 
n o  está mal.

Que lu e g o , por com pasión  
se gasten  cuatro pesetas 
en  dar a lgunas libretas 
de pan, á v o z  de pregón ; 
que dure la  d iversión 
hasta quedar sin u n  real, 
no está m al.

O T R O  QUE BI EN B A I L A

r

N o ganam os pava balduques, d igo  para sustos. 
En el niím ero prospecto  de L a Mano N egra  n o  se 
d e ja  títere con  cabeza, y  T eodoro Guerrero. Cánovas 
y  n o sé cuántos m ás, son derribados por e l suelo y  
zurrados de lo  lindo, sin más razón  n i fundam ento 
para ello , que la om ním oda voluntad  de un cr it ico .

Y a  hem os d icho lo que pensam os de estas cr i­
ticas no razonadas ni concienzudas.

La Mano N egra  quiere levan tar n uesta  literatu ­
ra, no dejani > para con segu irlo  literato á v ida , sea 
cualqu iera  1 sexo , con d ición , e tc ., del in feliz  ob­
je to  de sus iras.

L a Mano N egra  trae á m i m em oria e l recuerdo 
de aquella  m isteriosa m ano que escrib ió el Mane, 
T'^pel Pilares en e l m om ento de más estruendo y  
, ;ia  de la  fam osa cen a  de Baltasar.

Las fatíd icas palabras que esta Mano N egra  e s - 
;Criba, anuncian  'la  invasión  de los bárbaros en el 
' “«e  vero santuario de la  critica .

1 -. ‘’ ortugués v io  en  las ca lles de L isboa á un

'  \

losconoci.lo , que era feo  á rabiar, y  le  abrazó en tu - 
•»ja.smaJ(j. A dm irado e l feo de aquel arranque de 

• ídaemo V de la s  ardientes nrptestas de am is- 
,:d de que era ob jeto , p regu n tó  la  causa de tanto 
x tn  m o, á lo que rep licó  e l prim ero: le  quiero á  us­

ted ].orque es el ú n ico  hom bre que no tiene dos 
caras, pues de tenerlas, no saldría á la  ca lle  con  esa.

L o  m ism o d ig o  de ciertos críticos: no saben 
criti- ar bien y  m al, pues si supiesen el verdadero 
m odo de hacerlo, m aldito si escribieran criticas que 
son  m alas hasta dejarlo  de sobra.

Ni siquiera pueden decir xideo meliora protio- 
que, deteriora sequor.

R econ ozco  que no tienen dos caras, pero no 
l le g a  m i entusiasm o hasta abrazarles.

Por lo  dem ás, ¿saben V ds. quién  h ace y  firm a 
la  crítica  literaria en  L a Mano N egral P u es ... es 
VMpunto... final.

¿Qué pretenden esos presidentillos de D iputacio­
nes provinciales que renuncian  cristianam ente á 
cu an to  h ay  que renunciar en este p icaro  m undo, 
em pezando por los sueldos y  con clu yen d o por las 
pom pas y  vanidades?

¿Quieren acaso im ponerse por e l ejem plo; de 
•cuándo acá , su con du cta  ha de servir de norm a y  
de traviata á lo s  que se m ecen  en más elevadas 
reg iones?

¡Oh! tém pora quién diria hace a lgu n os años 
iju e  nos hablan de dar qu in ce y  falta los de pro­
vin cias  en  tod o , hasta en e l desprendim iento.

Debieran V ds. esperar, señores presidentes des­
prendidos á que se les diese la  nota  para vibrar al 
un ísono.

Pues señor, seria bueno 
que d igera  la  nación . 
«T odos dejan e l  turrón, 
todos, excep to  M oreno.»

MUERTOS QUE SE ÍASEAN

I.

Eué de los pobres a m ig o , 
tentólo m ucho el dem onio, 
pero de aquel patrim onio 
un real no llevó  con sigo .

En prem io, de cierta  v illa  
le  h icieron  alcalde y . . .  v a y a , 
e l hom bre se tu vo  á raya
salvo en  a lguna cosilla .

II.

En este lu g a r  reposa, 
por gracia  de Satanás, 
una persona fam osa, 
que n o  ha servido jam ás 
para m aldita la  cosa .

Fué solam ente sutü. 
para adquirir el m etal 
que llam a la  gen te  v il, 
con  socaliñas de á real 
y  ofertas de doce  m il.

Tenía un extraordinario 
afán por ser presidente; 
lo  fué al p rincip io , honorario 
y ,  contra todo torrente-, 
después... cobraba salario.

III.

D escon oció  e l heroísm o, 
tu vo  sus aUoe y.4w4n®——
y  soportó los trabajos 
con  g ra n  indiferentism o.

Soldado del Cristianism o 
á veces, y  otras contrario , 
fué soñador v isionario 
llegan do  a l punto increíble, 
de verlo todo  posible, 
y  en g lo b o  subió a l Calvario.

G ozó, de buen  orador, 
reputación  m uy notoria ; 
y  atorm entaba la  H istoria 
s in  ser un inquisidor.

Cifró su  g lo r ia  m ayor 
en repetirse á si propio 
y ,  com o e l kaleidoscop io , 
que baratijas trasform a, 
cam biando sólo de form a, 
nos dió la  la ta ... y  el ópio.

M. R .

Pero Sr. Perillán y  com pañía , ó  P erillán  á se ­
cas (suponiendo que todos esos pseu dón im os no 
sean más que figuraciones y  que V . represente el 
papel de Proteo, revistiendo todas las form as... 
buenas), excelente Sr. Perillán: ¿es posible que no 
cam bie V . con  nosotros? (Entiéndase papel por p a ­
pel, pues eso de cam biar personas no lo  haríam os 
con  las nuestras por la  de V ., aunque nos diesen 
dinero encim a); ¿es posible que n i una palabra c o n ­
teste á cuantas am igablem ente le  hem os d irig ido?

La falta  de correspondencia  en  el cam bio p r o ­
puesto por nosotros no podem os atribuirla m ás que 
á la  diferencia de p recio : El Caiman se ex h ib e  á 
d iez céntim os, y  L a Broma se vende á  qu in ce. Si

todo se reduce á una cuestión  de ochavos, no te n e ­
m os inconven iente en abonar la  d iferencia .

V in iendo al silencio , poca  atención  y  m ucho o l ­
v ido  de aquello de «carta  y  bofetón , e t c .,»  n o  pue­
do resistir la  ten tación  de con tar á V . u n  cu en to ; 
y a  se ve, ¡sabe uno tantos!

Pero señor: ¿no los he de saber, habiendo estado 
en A m érica  y  hasta en V alladolid  y . . .  otros puntos, 
y  habiendo sido casi em pleado en  Fom ento?

Para que m e v en ga n  con  certificaciones y  pape­
les m ojados...

Cuidado, n o  vaya  V . á creer que hem os estado en  
V alladolid , a lli donde tantos han  estado ó  debieran 
estar.

A llá  va  e l cu en to . Se hallaron  en la ca lle  dos 
que no se querían b ien , y  d ijo  uno de ellos: «y o  n o  
saludo á p illo s ;»  á lo  cu a l rep licó  el otro: «pues y o , 
sí, señ or,» y  añadió cortesm ente: «beso á  V . la  
m an o.»

Si La Broma, com o parece, im ita e l proceder del 
prim ero, nosotros nos proponem os segu ir la  c o n ­
ducta  del segu n do, y  cada  vez  que El Calman sa lga  
á pasear, dirá á L a B ro na, inclinándose respetuo­
sam ente, cosa  d ifícil en  un caim an: ¡A lo s  piés de 
usted!

VARIEDADES

A turdido por e l nó 
de una hech icera  m ujer, 
cierto  jo v e n  anteayer 
¡bun! un  tiro se p egó .

Los que escriben El Caiman 
salieron á la escalera, 
y  tras de ellos bajó entera 
la vecindad, con afan.

Pero la  causa del grave, 
triste  su ceso , la arpía, 
n o  d ijo  esta boca  es mía 
y  echó á su  puerta la llave.

En los n egoc ios  de amor 
con v ien e estar m uy sereno; 
e s o  de pegarse ... bueno, 
pero ¿un tiro? no, señor.

M R.

INOCENCIA

E n la ciu dad  del mundo 
qienetré u n  dia 
y  com o y o  las ca lles 
aún  no sabia, 
p or  n o perderm e inútil 
andando, andando, 
tu ve  precisam ente 
que preguntarlo.
Una m ujer herm osa 
hallé á mi paso, 
que atenta, me condujo 
sin d ilaciones 
a l alcázar suntuoso 
de los am ores, 
sentóm e en el gabinete 
de las delicias 
donde olvidar rae hizo 
la  triste vida.
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y  a l p o co  rato .,, 
m e dejó en  la plazuela 
del D esengaño.

MELANCOLIA

T ú  m e preguntas triste 

que por qué lloro ... 

y  á  tu  d u lce  pregunta 

nada respondo.

P regúnta le  á la brisa 

y  al a gu a  que corre mansa 

p or  el arroyo, 

en  que consiste 

que sus m urm urios 

lo s  lam entos parecen 

de un can to  triste!...

Lo que ellas d igan  

será tam bién la  causa 

de m is desdichas.

E L  C A I M A N

E L  P A J A R O  I NCAUTO

C an tabaa legre  jilg u ero  
en un árbol de la  sierra, 
olv idando que es e l m undo 
va lle  de dolor y  pena 
donde e l rio  de las lágrim as 
á los desengaños riega, 
y  acertaste á pasar tú  
y  disparaste una flecha 
de tus m ortíferos ojos 
con  el arco de sus cejas

H erido ca y ó  e l jilg u ero  
lam entándose en  su lengua 
de haber perdido la  vida 
por no v o la r  á otra esfera 
do jam ás llega n  los dardos 
de la  desdichada tierra!

ANTE SUS RESTOS

En lu g a r de aquellos ojos 

que a l triste m ortal dijeron

con  su  brillo deslum brante 

aqui de la gloria es templo, 

hallo en ign orada  turaba 

so lo  descarnados huesos 

y  u n  ram o de siem previvas 

ju n to  á su lápida encuentro 

que m ustias d icen  al alm a 

¡há ya  para siem pre m uerto! 

Y o  regaría  esa tum ba 

si aqueste fuera aquel tiem po 

con  el rio de mi llanto, 

m as... no con sigo , no puedo, 

no baña á m is pobres ojos 

el agua  del sentim iento, 

pues, ahora, n i el dolor 

quiere v isitar mi pecho.
G . G .
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S E C C IO N  DE A N U N C I O S

EL A G D IL A
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

M a d r i d — 5 — P r e c ia d o s — S — M a d r id

lÉNEROSDEL REINO T EXTRANJEROS AÑEDIDA

Se están recibiendo grandes surtidos para 
la próxima estación.

Lii

M a d r i d . — 1 3 — F 'x ’i n o l p e - 1 3 — M a d r i d

(F B R N T » A  r.A COMEIlIAl

Grandes surtidos de bisutería de oro y  ar­
tículos de novedad.

GRAN ESTABLECIMIENTO
PARA

C A B A L L O S  Á  P U P I L O
a  _  ^  A  — a

MADRID

Equidad en los precios y esmero en la asistencia

I EL CAIMAN i
®  £9  £

I SEMANARIO SATIRICO S
®  f

VERA LA LU Z PUBLICA TODOS LOS OOliAINGOS f

PRECIOS DE SUSCRICION

ESPARA
Pesetas.

Un trimestre........................................................................................
» semestre........................................................................................  2,75
w año...............................................................................................  5,25

ULTRAMAR Y EXTRANJERO

Un semestre........................................................................................10
» año................................................................................................20

ADVERTENCIA

Para la suscridon, pedidos y reclamaciones dirigirse al Sr. Admidistrador, Barquillo, 32 triplicado, bajo derecha.
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